
Reunion.- Por atenta invitacion del Sr. D. 
Guillermo Shaw, cónsul de la república dd Pa
rugut~y en esta plaza, tuvimos el gusto de pasar 
el ~ábado en la noche á su caRa, donde fuimos 
ogrtt•labkmeote sorprendidos con el espect1culo 
que á nuestra vi~ta Re ofreció. 

1 Oomo recordarán nuestros ltJctores, ha'Oe dias 
digimos so encontruba entre nosotros el c¡tJe fué 
nutstro ~:~preciable convecino Sr. D. Cárlos Fer
nnnclez (hermano político dol Sr. Shaw); pues 
bien, el antedicho señor Fernandez tiene un hi
jo de catorce años que es una verdadera notabi
lidad en la poesía, y de acuerdo con algunos 
amigos decidió dar la reunion que nos ocupa; 
reunion que fué íntima por el luto casi reciente 
do los Sres. de Shaw; que á no haber sido por 
esta causa, hubiera rev~stido un cará.ctor mas so
lemne y estenso on las im·itaoioues. 

La simpática é inteligente fisonomía del jó
ven Fernandez, revela indudablemente su ta
lento, su inspiracion, y de cuanto os capaz de 
concebir su fE-cunda y brillante imaginacion. 

Despues ue lus nueve dió comienzo el novel 
poeta á la lectura de sus composiciones, y en 
torlus se I.IUmimba un géuio privilegiado y un 
tt•lonto en m•Jcho superior tÍ quien aun no ha 
curu plitlo tres lustros. 

Muchas fuer0n las poesías que leyó. Entro 
eatns reooruutnod como mas notables el soneto 
la IJuila,y las magníficas odas La Independencia, 
á la tllUf!rtc uel Sr. Lopez do Ayala, Á la tras
lacion do los reatos de D. Pebro Caltlcron ue la 
Bt~rcu, y un poema titularlo Rajo las olas del mar, 
e¡ ue hft merecido la mllR completa uprobacion 
del eminente literato D. G11spnr Nuñez de Ar
ce, y de otros no menos diatiuguidos poetas de 

1 Mudrid. 

1 

Era unámine parecer de todas las personas 
quo complncidí~inns escuchaban. á ta~ distin
guido joven ¡;adttuno, ol quo se deJase otr on al· 
gun centro de los muchos literario~ con que hoy 
cuenta Cádiz. Noqotro~ celebraríamos que esto 
pudiera ser, pues de c~tc modo su uumoatrar{a 
mas y mas la verdud de lo que decimos; como 
al mismo tiempo que el indicado jóven Fernan-
uez ea una honra de Cádiz, y de la poesía espa
fiola. Le enviamos por muchos concept~s nues~ 
tra mas cumplida y entusiasta enorabuena. 
. Los Sres. de Shaw obsequiaron á los co'QCUt'• 
l'entcs á la reunion que nos ha ocupado por'bre
vo tiempo, con selectos dulces, viftos y tab!lcos, 
teniendo dicha reunion un carácter vct•dadera
mcnte delicioso y familiar, á la quo contribuyó 
pod••rosamente el poeta gai\itano Cárlos For
naudez. 

,(¿~ti &-fhc,7t:tR.
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Invitados por nuestro uut1guo y< 18· 

tiuo·uhlo coUVI'Ctuu el ::;r • .D. Curios ~·'et·· 
... • \ll 

UliU 1 · <}1lC- 11 SUO ll~·iB¡]'UilUB (Jin'S Só • 

, ucueutru en Oútliz de reg-rcs? dP. M u· 
drld ttiVIIUOS el •rUStO ole aSiStir la DO· 

(!he de! Lúues Últ~uo á. uuu reuuiou iuti
mn de Ctu' .ll~ter literario (tlle, con ohjeto 
de llar á conocer vuríns cowposicioue9 
poétiens de su jóvco hijo D. Cti rlos, se 
VE>rlfi~ó en la tnoruda de su señor her
mano político D . .Zenou Gastou .. 

Graneles elogios hnbitunos 01do del 
precocüürno talento de este tieruo vate, 
tp1e u lu ternprnua e(lucl de catorctl nüos 
ha hecho y u progre9o9 iucre1bles ~ll I!O 1 
pocos ¡·amos del snber hu ruauo y pnncl· 
pulrneule en la poética. 

//) 1 , 

cadtv 

Si bernos de ser fraucos, uos dispnsi·l 
mos tl escucllor sus versos con la pru ·leu
te reserva, mejor diremos, con la preven
cien que naturalmente inspira en todo 
ánimo iruparctal lo que mucho se eusul · 
za y se pondera. S11biarnos, si, que elnú· 
meu de Cárlos Feruuudez ven1a yó. sau
cional.io y garoutido de la cóne por au
toridades tao it'recusables en literatura 
como el grau lírico esp»úol N uñez de 
Arce y el grao orador de uueslros tleW· 
pos, Castelar. Sabiarnos que mas d_e uua 
vez, la lectura de sus poesias, habla ar. 
rancado de Jos !ubios de estas dos eiDI · 
nenclas literarias y de otrus muchas 
ilustraciones de nuestro p11iB, los más en· 
tusiustus plácemes. Pero a pesar de tules 
precedentes, nos resistíamos á creer que 
un uiño de catorce aúos, apeuus sal1do 
de la iufaucia, apenas eutrado eu los 
umbrales de lu vida, fuese capaz de tra
ducir er1 correctas y cadeuci!lsas rimt•s. 
con la sonoridad y elalieuto de Jos grnu· 
des poetas, ideas y conceptos de la _meu
te, seulirnientos y afecto& del alma, 1uac 
cesibles por sn misma elevacioo é iuten· 
sidad, á la frivola inexpericuciu <.le la 
niñez. 

Pues esto que nos parecía dificil, 
tuvunos la grata sorpresa ~le .verlo rea
l i zud o en 1 n velado. 1 ilerun u u que u os 
referimos. 

Mas '~"'dos horas cluró la lectura de 
las pr1esias del jóveu Feruaullez. y el clis· 
ttu'rcJi•lo coucurso que lo escuchaba no 
se ~nosó d1~ arlmirur .Y nplautlir In gala· 
noru del es tilo, la vnleutirl de tas irnt\ge 
ues. la profnllllidnd de los peostlmicutoR 
y sobre totlo ese S!lbr;r lirico y ffiltgestuo-

1 
R'.\meute épico quP. eampea eu sull estro· 
fas, ó. cuyo mér1to dan muyor realee_ la 
fle~ihilidad y energia de nna eutonnc1on 
robnstu. y snnóra, gruciosameute nrmo 
u1zada con el timbre argentino de sn voz:. 

Fiel rl lu prohibicion que le lla Sido 
impuesta COU oujeto sin dudad~ prllCil· 
verlo contra el escollo tlel engreltflleutn, 
compaílero casi insepnrable eJe l11 pr<'Cn 
cida<l, ei jóveu poetn, en qnien resal. a 
por cierto uun mode9tia poco ('nmon, S<" 

ab~tiene por ahorn de dar ' lu~ 8119 corn 
P•·Si~ioues, cuyo uúmero y volúm_en tle
uuucinu á primera vistl\ nun factllclad y 
fluiclez verdaderamente IIS(JUJbrosas. 

, Nosotros, respetando tau cuerd~& ele· 
termiuacioo, uos abstenemc.s poi' nlles
tra parte de pnblicar integrr1 uiuguuu 
<lesu'l poesías; pero eu u•1estro vivo de· 
seo de que el público conozca algo SI· 1 
quiera tltl lo mucho qne lla pro.dncido ya j 
la fecnuda vena del vate gndltuno, va- 1 

tuos A transcdbit· los sig-uientr.s troz?s \ 
q ne heW'JS ti eh ido 1\ la cou,Jesceodeuctl! 

1 de su señor padre. 
Véase el prin~ipio <le un poema eu 

verso libre que cou el titulo -El u ve 
vueive 6 sn uido», ha comenzado t\ es 
cdbir durante su corta r sitleocin eu 
Cildiz, y eu el qn~ cnut11 iosp¡rud;_uneute 
su salicla de Madrid, y las emnctones y 
perspel~tlvas del viuge uustu. la llegada 
a su ciudal.i uutul. 

El SQI iba cnarehnnolo á su poniente 
ctn triunfrulor, rnayesluoso ¡)aSo, 
y su~ fulgentes r~yns tltfuodu1 
(IOr la a~Úiatla lu)vecb titJI Cll~lO, 
CUiAllUO COIIIIJ T¡¡;~u lll.le UlUt.dQ3 Joma, 

retemblando y rugiendo, se nrroj~ba . 
fuera úe ll estacioo el móustruo l!orrwlo 
que IJ.,rmllttnoutes y que salva ablsulo3, 
ccm la lrernpnrla raphJéz clel rayo 
que cruza anliente la P'•rduzca nube 
de tormeula feróL eogendrauora. 

Si robustos son é inspirados loseode
casilt~bos que ucubuu de ~eer~e, no lo 
sou meuos los de las dos Ellgu¡eut~s es
tuucius de uua oda «A la traslucwu da 
los restos de D. Pedro C~lderou de 1" 
Burc¡in e ya lectura valló U. su autor 
nu 9 aptuusor.. · ~ 

Era uif ¡¡'cmpo feliz, reina l: _sciwrn 
del muo Jo cut ero ti u e á sus ptes ,,ustróse, 
5111 ~ucuutrar el sol puesta 111 auru~a 
en los v·1stos l.i,JClliDios Jc su Huperw, 
la ln~p<ÍUICa bawlera tremolaba 
y graucltr~su y soberbia se elcv~b~ 
eu uuu y otro fúlgiclu IJecntsferao; _ 
c.loscMrló el clenso velo que culma 
el suelo v1 rgioal del nuev(l m_uudu, 
y el orbe su mandato obell~c1a, 
con ;o lo recordar, trutDio le·:~lllJO, 
In simgrieuta ¡oruaúa de l'uv•~· 

Tras el placer con du~a persistenCia 
marcht siempre el tlolor, (lUC tS quc•Ht illllarga, 
qu 1eu enfurece el mar ~e la cJo.i.-;Lcu~l•; 
trás tll otoño ~1 aten ti o 111 vwru•> 
c:nal trás l.luoche la rosa ·l.l aurora, 
trús la i.usi11u hflll~ u te y se·luctoru 
tumi.Jieo éuuunn el deso1ngai1•l oturno; 
el sol que eo el Z•Joit hrtlló lulgenle 
~epú l taso J•spue~ en PI c•caso: 
elluspnoico sol rcsplaodec1cutc 
marclió tamb1eu ~unque cuu lt•uto paso 
de su her:uoso zeull á sn occitluntc. 

Otm otla leyó el jóveu l<'ernandez, 
detlicuda á Oastetar, eon motivo ue su 
recepcinu eu la Ac~der~ia Espnüol~, que 
JJrO!lujo eu el uullitoriO uu c.ut~lalastno 
iudcscriptible. Hé uqui la UliHUll eB· 
trofu: 

Vítor sin lin lanzemos al espacio 
que eo lo~ ni res se elevr, 
¡1ara que e•1vuelto ootre sus al:t~ lleve 
de nuestra allmirncion pura y sHlCera 
el ~co liel, y en r:íp!d:t carrora 
por ambos heuusfer¡os . . 
c:untla 1. yoz 'del eulustasuJo, vtlorn 
al nce ·1ril del hombre li!Jro 
co la h6vetla inmensa resonando, 
su numbre con ~us Ollras nclallHIHio, 
con respeto ¡¡rofundo: 
ciiie su frente fulg1Ja aureola 
¡hiJY el géoio del muudo _ 

1 lleva en su cora1on sangre e~pauola. 
Reproducirnos, ti o a lmeute, dos déci · 

mas entresacatlns por su _autor de <l<~S 
hellisimos cantos uno titulado BJ.JO 
las olas det tlW1', y otro dedicado. 6 los 
J.J.lá?•ti1'CS de mMstra intl-:pcn~encw _na
cioiMlt, que respecrivnwe~Jte d1cen ast: 

Siempre eo el espaCIO le¡os 
teili•lns de rojo · guniJa, 
doraba de la Giralda 
los parcluzco; muro~ viejo~ 
el sol con bellos rcfl••JOS, 
y en su aóruo petlest~l 
on;.ulloso y sin rival, 
esp.orcí<t su tesoro 
des.Jto la torre clel Oro 
<i la hermosa Catedral. 

El tirnoo rec•u•ó 
cou la derrol~ el clesprPcin: 
pero quttÍD ca lculu ol prc:etn 
que la vtctor•a cosió! , 
l.n s:111gru e! s~elo anego 
eu cáli.la, htrn~ute •Jln, 
y ~un lueieute alueula, 
ele los mul!rto•. que caiao, 
los nuevos luífl)es st:rgíau 
<le la uaciun e.~ ,,ola. 



Los frngmentus que anteceden pn
tenuz JI qu~ e rlds FeriHHHiez no es 
1111 el'J>I ·e •lor si u o u u poetu • .Ü~gaulll 
et o -pál l1t e sl'.tS' t , _n 
iospirntJu eutqn H!iou coa que las _reln· 
tu, el ft!ego ue ce.Jte.llea eu su Ull~ttda 
juvonil: digan lo, e u. fin, las repetld~s 
ew O i.OU de eotUSII\Sll\0 qne prodUJO 

l aq nell aoche el eco ds sus versos, e u 
sordecitlo tantas veces por el eco atro· 
uaJ r •le los aplausos. 

No euneluire•nos esta im('erfeeta re· 
seiiu, sin J11rcer menciou de. otros d~s 
poemn'J en décimas, que tambten amt>UI· 
z•>rOtl lu velada, uno debi1lo ú la ytu 
ma del n distiug·uido p_oetu gudtlt¡¡oo 
lL Luí burzuza, cnyo tlt~lo PS El se· 
pt~lc1·o rlol aHW1', y otro del Jóven P· .. Jo· 
sé de Rívas que, aunque mera untta
cton do Vértigo de Nuüe?: de Arce, no 
dejó od autívar á tos coucurrentes por 
et feliz desempeiio de la parte qua ha
hía en él original. 

Cuando á J.o¡¡ tristes pálidos fulgores ;1 
del bollo eol ~ntre la ~ftza,-k,tud¡.. 
burlando de ~erte los rigores, 
alegre el alma, el e zon ufan 
llegaba am te hasta la patria mia, 
hasta el be oso suel() gaditano, 
no pudo i "nar la mente loca 
tanto loor ni gracia inmerecida, 
como no puede la potente roca 
calcular si decrece ó se acrecienta 
la furia do la mar embravecida 
al ímpetu ~eroz de la tormenta. 

acun!l ne con 
su ierna 1 er ad bella y fulgente, 
la que aduermo con plácido murmullo 
las ondas de la mar dulce y sumisa 
cual rio de pacifica corriente 
rizada apenae por la débil brisa; 
guarda en su seno cual el mur de Atlante 
la horrible furia del voluble viento, 
su hermosa juventud, férvida, .amante, 
del Parnaso feliz, de Cjlda el!t"rella 
que brilla en su anchuroso firmamento. 
¿Por quién he do brindar? Brindo por ella. 
N o amar la gloria por afan mundnno1 
si por dejar el nombre de la historia 
en el augusto y misterioso arcano. 

... 

l !J . ·LA , A~.fiSTA.D AL GENIO. 
~ dt- ¿~J/,1/'L '~. J-~aiP, ~ 

Como nnuueJHmo~,-,:f~dr"m~o {dtimo tuvo 1' 
lugar l'D el re~tuuruut de Cu~UUX (•1 ulm111 TZO 

Y pues se ofrec~ el porvenir br~llante 
sea vuestra ilus10n la de la glona 

N con r¡ue vnrios amigo~, de lo máR distinguiolo de 
~ nuestra poblacion celebraban las nada c·omu• a .t!s cua]iuadl•S no¿ticas de el hijo d~ nu' stro €8• 

s= tim'ldo y 11utiguo eonveciuo D.Cnrlos FtJrnandez. 
~ Noches anteriores en cosa del Sr. Gaston, se 
~ verifi1•Ó una. agraduhlo velada literaria, solicita~ 
~ da con verdnrlero llfan por aquollas mi,;ruus par .. 
¡: sonue que d.:ae11han oscuchar las notables com• 
~ posiciones •¡no tunta fum'l y tan nreclnro reno m~ 

U bro dbbtm en lu villa y,. (, te nl o¡Jt,lc ~entopoe~ 
..§ ta. Si funtluclns puree¡,,., t' r¡¡ un r•ri.ncipio las 

eo:S t>Pp¡•ranzus de que iban au11ll ·. tlo~ Joq concurren~ 
~tr~, ron cr<·ct• ful·ron ~np rn-! 1 r nn · •lo el poo
~ ta rh·jó p rdbir los brill un!t' : llllu•,,n~ de RUS 

Vt>reo~: ntron,dores npl: u o~, en tu ia't hs bravos 
intf•rr um¡oi11n á cudu Íllbttlute olliliputiene~ 
lec:tt•r. 

A grudu blt'nJPtltA rpwdaron i m prN.ionaclos los 
a~iStt·Jlto•s á tnn poí:lit·l\ e• mo ir oh·i•lublu vda
d~ J t)t•H·Ilnrln trliHHtlr IJU hOIIIo· nujt~ oh' IHlrnira· 
CHII) si TJII ~tro p!tl~uno, que t:spr•••nt·nn (IUDt¡ue 
débilrm·nte el ~incero ~ntu~iu~mo cp11• Jos domi
nulou, ronct·rturon tlutlo• un nlmnerzo, qnu tuvo 
lugur r )lllO 1 ltJvaru•JA •lidro, t'O el pi ~ o prioci• 
P"l lid n·~tuur"ut ll•• Cu aux, y que á grandes 
ras¡:os Yumoe á de~niloir. 

Lu mt•,;u l't- f11b1t 1h ~ pneetn c>on ('XIjllÍAito gus
to Y .-], gbnciu, tonlhnrlo a.ieroto en dlu loe co
m¡- n,ul~s por d 6rol•·n Aiguil' nt .· : D . Luis de 
Ahat7.UZHj állufler•·rha CarloRF ... murHli'Z (hijo) 
Ca~t!IJ,, (D .• Juun) Gomez y Guilloto¡ IÍ Ja iz
fJUll·nla Jl. R·•mon G. Q,, .. tnn, Lupez Arsulbial~ 
d•·, Aburzuzu (D. Antonio) y Alron (D. Lucia .. 
n11). BrPkentbury; áau dl'recba, D..,Oárlos Fer. 
.Uiilldez (padte), :Mo¡~o¡p,u Vieeca ¡ Rin ¡ á 1 

izquierda Gaston (D. Luis), Peman y Castillo 
(0. ::\I•muol). El almuerzo fuú senido con ri
queza y abuntlancin, siendo los manjares uua 
paten_te prutbu del buen nombre que goza el 
menc10nurlo reeburant: al destaparse el e~pu m o· 
so ?hampag~e empezaron los bríndis. Viesca r 

l?yo un1~s dohoadas deguidillas; Alcon unas sen
tlqas qu~nti~lao; Castillo (D. Manuel) una ele
gante Y valtonttJ oda; Riva.s uuus fluidas déci
mas. Y A_bnrzuza (D. Luis) una 111aguífir·a y 
8~hda sllva: los ~res. llr&kombury, Castillo 
(: Jua~). Pe~an, Fornandez (padre) y otros, 
deJaron, ou sentidos y oll'gantcs brindis. 

_Llego su t.urno al festejad~ po~:tn y todas las 
tn1radas se fiJaron en aquel diminuto jóvon· to 
dos los labio!! callaron hasta el punto de srr 

1
per-

cept'bl 1 ' · · · 
,1 e e mas tnsJgnlficante sonido: aquellos 

adolescentes labios dejaron oír las primeras uo
tae do sus versos y los bravos y pulmadus atro-
nab • d · ' . ~na e~ a wstanteel recinto: no podemosdes-
~rlblr meJor el mérito de sus brindis que inser- f 
arlo par.a qne nuestros lectores juzguen las ra

ras cuahdades de ese infantil vate gaditano qne 
apenas cuenta poco más de dos lustro~: 

y vuestro grito sitlmpre, el de ¡A<lolantel 

Con tan rlelicadn é inspirada composicion, que 
faé repetida, se di6 por terminado _e~ almuerz~: 
pero los admiradora~ del poeta ~~lBleron perc1· 
bir otra vez sus ya o1das compos1c10n~s y lus que 
recientemente acaba de escribir: así fué escu
chándose por prime:a vez el2. •,canto Je ':El Ave 
vuelve á su nido", 10menso fue el entus1asmo y 
la admiraoion que produjo entro loa oyentes, 
sienJo interrumpido innumerables veces por los 
bravos de todos, qua apsiosos qu,rian ost!'echar 
la mano del poeta. Fluidez, cndoncia y sonoridad 
en la rima: grandes conceptoR; profundos P?n~n. 
mientos ricas imágenes: verdad y realdad, 
con ide~lidau y belleza: eso es el conjunto. L~o
go el poeta sabe dar á sus versos la ento~a~10n 
en quo se inRpiran: en_ B?B mirn•la~ ~e ad1vmun 

1 
la~ ideas, en loe mov1m1entos se ·nslambra ln 1 
rimn; las trnnsicioncs son mome-ntáneas como la 
rapidez do sus concepcioneA; hny momentos. en 
que pareco que so elevn y so ugrnndn á medida 
que crece y aumenta ln grandiosa cadencia de 
sus versos. 

En loa límites do una reseña no cabe el juicio 
critico quo se morecon los primeros preludios 
que da la lira del novel poeta. Mos que nosotros! 
lo ui~amoa, le han dicho loa espontáneos ~plau
sos de los amigos, los bruvoA, las nclumacumes, 
los v(tores de todoalos que le escucha han. Solo 
podemos enviarlo con nuestro siacoro aplauso, 
nuestra profunda ac1miracion por hoy y por 
mañana que es para 61, un porvenir do triunfos 
yde lau:oa y una esperanza de ~u gloria. El 
poeta nace y no so hace, por es~ a los cato:ce 
años dá su irnaginacion los pnmeros efiuv10s . 
Reciba su padre 1 nuestro cariñoso amigo los 

' mas cumplidos plácemes. 
Para terminar diremoA1 que los rnmos de flo

rea que adot naron la mesa, fueron regalados á 
las Srtas. do Goston, Sra. de Alcon, Y otras que l 
no recordamos. 

·--·- ~ ·- -... -
M /1~~ J/PIM1?J r/ ~,f~ 

CARLO;{FERNA ~DEZ A\\. '• 
.., 1-(fv:t fv 

Lo codicso in enuamé~te; nadit3 
peor que ) puede j nzgar ::~l.J6vc. po~
ta cuyo !lO n brc enea heza esta . meas. 
y és, C[l e 0 poseo el gracl.o de llll _l).r
cialida q lC fuer:L nec~Jsarw para J~~
rr~¡· u. 11 tkin. Bl entraiíable Ctll'}JlO 

qne nace ll-C 1:1. mas estrecha an;usta!1, 
eso vínculo;; srtgrados que cons~I.tuyen 
la'> afecciones vcl'daderas Y dcsmt~r~
saclas do la juventud, entorpec~n ~ 11-
hrc juego' d~ nuestra impat'Clall<l~d, 
uljtizgar· l!ue..:tro querido compane-

( ro de rc¡laccwn. 

Por eso, he qneriJo apoyarme en el 
testimoni J a geno. para clogicu, con- . 
vencido de q ne el elogio no es hijo de 
mi afecto personal, y sí del justo tri-
lmto que ~e debe al géuio. · 

A penas , cuenta trea 1 us tros y yn se 
ha dado á conoce!' por sas escepciona
les facultades como orador, escritor y 
sobre todo como poeta. En la U ni ver
si dad Cuntral, en esas Academias esco
lares, en 1as que á la controversia se 
rinde culto y que constituyen verdade · 
ros centt os de instruccion, pro'lucto 
de la activiJad escolar, ha resonado su 
voz varias veces y otras tantas ha sido 
ahogada por los aplausos de los acadé
micos y algunos períódicos han publi
cado trabajos suyos que mucho le hon
ran; pero donde está su fuerte, es en 
la poesía. Sí; como poeta habrá pocos 
jóvenes que le aventajen. Sus muchas 
obt·as han sido aplaudidas por todos 
cuant.05 han tenido ocasion de admi
rarlas. Ya Nuñez de Arce, Grilo y otras 
lumbreras rlc la poesía española han 
adivinado el genio de mi querido ami
go y todos de consmw le han aconse
jado la continuacion resuelta y ahima
da, por 1 una senda que sembrada de 
laureles ha de cncont ·ar., 1 que cotho. 

ellos llegará un día ü ser 
poesía española. 

Hace algunos dia se oncuentra en <~u 
Ciudad natal, cú la bella Cadiz, y allí 
ha -comenzado ya á rcci Ít' los lauros 
que á ilU privilegiado ingenio se deben. ~ 
El Dia,·io de Ccicli.z periódico que se 
public~ en aquc•lla Ciu lud mstwtó die s 
atr:ís, llll est•mso •\rtículo que siento no 
poder r:opi~\1' inlegt'o por· u fnnc.hn es
tension. dando cuent:t de un lm u e¡ u etc 
f'clel.n·aúo en honnr tlL~l a , ente 
poeb~. pcl'o del que no 1 e c·cuso de 
copiar algunos púrt·a1os. 

. lié ~r¡ní ahot·a In qnc El Co:ne¡;,cio 
d1~c ac.wea d ~In reunion ct~lelJradn t -a
,.a dE>I ~~1'. G· ·wn, á •IIlC hace referen
cias m f)i((j•io. 

D;co a >í, el rnn.s antiguo poriúdico 

1 
ele Cddiz: 

-. . . . . . . . . 
Este es el Juicio que lns composi

ciones de Car!os Fernr~nd0z han mere
cido á la prensa de Gádiz, y este mis
mo es justamente el juicio qn_e ya h~
bla merecido de cuantas habmn tem
clo antes ocasion de admir tria&. 

H.ecibn pue , nuestro querido com-
p~ñero de redaccion en nombre de esta 1 

el testimonio de admiracion que se me
rece y el mas cumpli<lo pláceme que le 
envía su parlicular amigo. 

¡. r· fr· 

VELAD.\ LiTERA U 1\ MU~IC.U 
l'OR 

la Asociacion de !fscritores y A 1'tistas de la 
provzncia de Vadiz. 

Sábado 4 ele Setiembre de 1880. 



Presentóse despues á leer e( .. ¿diremos elae
ñor? ... N o, que sería por tan ceremoniosa pala
bra robarle alar ático entreabierto capullo de 
una fl.or, toda la andorosa brillantez de una 
inocencia efl.uviallora. 

Presentóae un J'lliño. 
Nacido e11 Cádtz hace catorce años, poreion 

de señoras presentes recordaban haberle 
eeido en sus rodillas. 
un niíio ¿cómo se llamaba? Aquf, 
i dicen dulcemente Oárlos; en 

l\ladrid,donde n.>la cuna de su edad, sino la cu
na de su ingenio, llámanle Fernandez· en ol ex-
tranjero, pues ese niño ha hecho llega; sus acen
tos inf~tntiles más allá de las fronteras, apellí
daselo Feroandez Schaw. 

Muévenos el sentimiento de profunda simpa
tía á no decirle sino Cárlos. 

Grande~ fueron los reyes u e este nombre, y á 
su grandeza misma merecieron que no se les di
ga sino Cárloa. 

Corona por1corona ... no es dificil la eleccion al 
corazon del poeta; ni á los pueblos, que en la 
sublime poesía encuentran lu idealidad del sen
timiento que les mueve á buscar en la pila la 
espresion ue su cariño 

Carlos leyó su oda Al mar. 
Aquí, donde apenas Ri hav quien no lo acuer

de tJús una ausencia de do~ años, es más deci
dora lu impresion que causa solo verlo. 

Colocad en tll proporcionado cuerpo, bien 
formado por la edad temprana, una cabeza dul
ce, Rtructira, erguida sin lll'roguncia, despidien
do de sus ojos brilladora luz de in~l\¡encio;Jil
zada sin ostentacion la frente do11de Dios plugo 
escribir con dedo omnipotente: ¡Géoio! .. y esto, 
velado por vaporosas gasas de cándida modestia, 
y tendreis incompleto el bosquejo de esa criatu
ra, por cima de cuya cabeza se cierne el porve
nir del poeta. 

Leyó Carlos, y desde entóncea, no hubo ya 
sino ojos para verlo, oídos para escucharlo,cora
zon para sentirlo. 

¡Que poder el de la poesía de verdadera in te
ligencia! 

Cárlos arroetra con la suya el ánimo y le 
ll \'a donde quiere, le conduce dócil á AU an-
tojo. ' 

En la oda A.l Mar, su inspiracion eleva has· 
ta ~:1 empirismo del poder celestial; hace bajar 
á lo profundo del Ocoéano en busca do impre
siones que saca de las arenas de su fondo; com
plácese en pre~entar esa inmensa masa líquida 
como en terso cristal de riente seductora refac
cion de encantos y dulzurliBj lo embravece, lo 
hace aterrador, sublima¡ y do sensaoion en 
sensaoion, ya plácida, ya espantable, produ
ce lo que quiere en el corazon que embebido y 
arrobado, momentos hay que esclama: ¡No más; 
dejadme para sentir, el sentimiento! 

Seguimos nosotros con nuestra poesía: Honor 
al vate. 

¡Qué pálido debió parecer el colorido de nues
tros conceptos! 

¡Qué mezquino el tributo! 
Solo la condescendencia incondicional de dar 

á Cádiz lo que á Cádiz se le debe, pudo hacer
nos arrastrar tan desventajoso paralelo. 

Pero ei la pluma no, bien Jo sabe el Vate; 
hay aquí para él en nuestra alma, algo mas pu
ro, m<is sincero, mas grande que lo pomposo de 
las frases. 

Una i~gen~a admiracion. 

--
Volvió á leer el ó. , • , 

oir el poemn Vu ' ¡ UJ!lpattco Cylos4t 9WAc1a 
ouelv" d att 11~:ao. e o fugaz, Oa~to 2. o, :1!ftlfl6 

En este bellísimo oa t d 
cual ae puede en Ja poe ~ ocÍ e~u~stra el 1Tate 
tal ruudo la ternura ~~a. eaorJptlva, aunar de 

c?n los brioe potrióticoe J Imágenes .seductoras, 
glca t . e una y ~ 
. en .ustaemadora espíritu l'd d enur-
tnCOfi8ment lll alma á r .8 1 a 1... levante 
de q · eg10nea '"" 
11 ?e ee Siente poseída el influ'o d ••!Ufc'Iua,¡¡ 

1 caoton. robusta, impregnada d J 
88 glorJae naoionalt>s e en 

Y tal es la fu.¡.rzu ~a · t l 
lo11 cuadro~, se trhn losg¡s .ra ?n que se trazan 

el ~píritu, que á de~ c~:hsodtoa Y ee arrebata 

~unto, encuentra eea lo~lina o. tle !o g~s a do del 
hl, nuEJvaa idealidades con lma¡rdl~n iofun-
au poc~ía. qufl frescura á 

ns 11nte e rn o entu,hRmo liu bo,que sin 
querer, alzáodp8e el ovimit>nto de 
una aol13 T uotad, apl11usos so-
focaban del del glo-
rioAo se bto de 

La indé ndencia 
glorias, fneron los que 
alma tras de aquellos conceptos tan 
sadoe como bien sentidos. 

Porque en aquel corazon de niño 
quizá más fuego que en el hombre ,,,.,.~ .. -~~~ ...... 

sus as infantiles no están maguÚadas por el 
dese l11s desgracias. 

Deci en Cárlos bay solo eatr fogoso 
creador d ebatadores entusiasmos seria de-
jarlo incompleto en el juicio de su vaÍet. 

Si el corazqn lo admira en las .d.al aa ckl 
sentimiento, en los arranques de la g o ia, maa 
profundamente lo contem~la el alma pen!&ibra 
.cgté.u.d.olo .fllósofo, aforismos que nQ.c sino 
en boca de la experiencia. 

¿Cuándo conoció Cárlos el mundo? 
¡Cuándo si la !brisa suave que mect 

na todavía ondula su ligera cabellera! 
¡Misterios de la CJeacion per donde capricho

sa la Naturaleza, se complace en conformar co
razones cuya vibracion corr~sponde á t~das las 
edadee con asombro de la presentEJ! 

Cárlos ea poeta antes de elevar sus ojos á eee 
sol que le vuelve complaciente los m n· 
dorosos de eus predilectos rayos. 

Porque Cárlos es poeta desdo la mente de su 
creador. 

¡Preguntad al ave por qué canta, por qué se
duce la flor, por qué á el alma no se la v~· y eaa 
trinología de secilleces imposibles de ialÍtar oe 
mostrarán el cielo y allí á Dios! ' 

Esa es la esplicaoion del géoio en el ¡)grás de 
la vida. 

Cárlos fué aplaudido de una manera estrepi· 
toso; Cádiz supo esa noche colocar en la frente 
de ese niño la mas envidiable corona, la del amor 
maternal. 

Porque Cádiz es la madre de ese niño. 
¡Diohosn aquella á quien debe el sel'! 
¡Qué orgullosa no debe de estar con la con• 

maternidad de una ciuoin1l entera! 
Y no haya mielo de quo Cárlos se derr11mbe 

por desvanecimiento en lu sima profunda del 
orgullo. 

Es preciso oonocerlo para comprenderlo. 
Si no fuese como es, no seria g6nio. 
Y el verdadero génio, como el suyo está por 

cima de las mial'rias humanas. ' 
El siglo le abrirá las puertas de la inmorta· 

lidad. 
¿Exageramos? Eso puede decirse desde lejoe. 

Cerca, solo cabe sentir, admirar, y ver para el 
brillante lontananza de esa Aurora del pre
sente. 

1 
Tr•s de ese poema repitió el Sr. D-Luis de 

Abarzuza la poesía que en honor de O.írlos ha· 
bia leido ha poco en otra porte. 

¡Qué versificacion, qué conceptos, qu\ sen ti• 
miento, qué verdad! parroía el reflejo del eol 
que lo inspiraba. 

Cierto en la apreciaoion, justo en el'elogia, 
in11pirado en sus augurios, se elevó el~vando, 
consiguiendo arrancar los entusiastas cohcepto& 
de sus versus el justo elogio del aplauso~eincero 
ru~lo~o. y espr~~ivo. 

1 
Asistieron asimismo los señores marqueses 

de lu Garantía y de San Juan de Carballo, con-
de de Torres Cabrera, señores dtJ Moreno de 

Mora, Gomez. (don J?sé Estéban), Fernandez 
S~aw, Barbadtllo, Gullloto, Ravina (<Ion To
mas y do.n Juan), Zulneta, Vieses, Abarznza 
(don Lu1s y don A11tqnio), Gomez (don Juan 

. Antoaío )y otroe. 

A.lu nueve '1 Dleclia 4i6 comieuzo la fl,ea~ 

hailándoso polk ~~. walsP.s, y rigotloues éstos en 
gran mayoríA. ' 

En uuo de Jog ,i ntl•rmedios, el adolescen e 
r~, eñor Ferou~ ol. ~ t Shaw, lnyó dos de BUS 
mf1gmficas cornpo~H ~ t o u ~: EtJ ¡, traalacirm do 
los ~estos de Cald~ron y A. dios á Cádi;;s. 

El poderoso estro tld jóveu cuanto inspirado 
vate, arrastró á la concurrt:ncia que prorumpió 
en aplausos entusiastas. 
. Tambien tocó gran parte en estas demostra

Ciones al Sr. D. I,uis de Abarzuz:1 que dió leo· 
tura á dos po1 ~ías, dedicada una 

1
al expresado 

Sr: Fernandez Shaw, y otro á los señores de 
lv1son. 

El buffet, se abrió á las doce, sirviéndose 
, con una espléodi lPz verdaderamente f1stuosa· 
· Cu mto• se h'llll\ron en tan agradable fiesta, 
1 quedaro~ prendado8 de la amabilidad y finura 

de los senores de la casa, qua hicieron perfecta
mente los honores á los convidados en union 
de sus hijos y demás indivilluosJe ia familia. 

- ..J -

l Para mí, ser poe .- aer a s que hom-1. 
~ bre; su naturaleza creo no es i ]11 do las 

demás criaturas humanas, y s a n-
siderado en s~ unidad y en a¡¡ neta, Juzgo 
no .Be !a VJICiado en el mis!QO taolde donde to
ma'.l for1_11a el comnn de los mdividu~s de la es 

1 p::01e :l.i>~nwl-;;o.~s elevada ~e ilvl::.le. 
1 Yo, que no lf¡y P?eta, pero que quisiera ser-

lo; yo, que nunca atento caldearse mi espCritu 
por la llama ereadora y esplendoro88 del arte, 
pero que comprendo y amo la belleza, y me ex
tas(o ante sus respladorcs, y me embriago con 
su aroma, y me poseo do su encanto y me ani-

l mo c.on su ?alor; yo que aprecio y admiro la;¡ 
ma~tfestaOiones del ideal, de la inspiracion, del 
gémo, que me enardezco en su conteatplaoion 
Y que gozo. con dlas como si fueran realment¿ 
ob~as propt~s,, á la manera que p~rece sentir y 
gozar.~as d~hctas del amor paterno el que, sin te
n~! h~Jos, JUega con los sedosos cabellos de un 

1 mno, 1mpr1me la huella do un beso~n el rojo 
broch&ofle sus tiernos lábioe, ó recibe oel contacto 

1 
de su alm~ ~r~nquila, que r,efleja destellos de 

. p~reza y vngtmdad en el humedo y brillante 
¡ C~tstal de sn~ ojos~ yo, que ve~, y cuando no adi. 

1 
vmo, las sabsfac?l~nee, los tnunfos, las bienan-

1 
danzas, los sentimiento~, loe sueiios, los dul<!es 
halagos, los recuerdos, las ilusiones, y aun los 
pe~ares y las melancolías de los que verdadera
mente son poetas, envidio á esos elegidos á esos 
~eyes de la irnaginacion, á esos gerarca~ di' la 
1dea, que con sus corazones impresiona e¡.¡ para 
todos les afectos y todas las simpatGas, u e con 
sus almas sen,eibles á todos loa superiores im-

Agradable soirée. -Los Sres. I vison, ricos pulsos, Íl todas las grandes energías, á todas las 

capitalistas de Jerez de la Frontera, que acci- altas percepciones; que con el culor en su san

entalmcnte residen tn Cátliz,obsequiaron ano- 1 gre, la electricidad en sus nérvioa y ~1 imán en 

he á sus amigos de esta ciudad con un magní- su espíritu, dejan correr su exihtet:l~ el pecho 

baile. afecto á las alegrías y á los dolores atfa .huma-

La casa, calle Isabel la Católica, se hallaba nidad y..4'fl mento en oontaoto oon las supremas 

lujosamente preparada, celebrándose la fiesta iluminaciones de Dios, depositando acá y allá, 

en la planta baja, que lucía profusion de espe- fuert~mente marcados, como huellas de un pié 

jos, jarrones, caodelabros, flores y otros ador- de g1gante, revelaciones, ideas, glW!dezas y 

nos. gérmenes de amor y fó, todo coloread~ oon los 1 

El b~}f:se verificó en el patio y en un salon- arreboles de la divinidad, todo abrillantado con 

cito e guo. las ráfagas de lo sobrenatural, de lo iam~-

Allf se reunieron las señoras y señoritas de ble Y de lo eterno. 

Lasanta, Benedetti, Moreno de Mora, Gomez, 1 Cárlos Fernandez es poeta; poeta ha nacido 

marquesa de la Garanija, oondtJsa de Val verde, Y poeta morirá, cuando-así lo espero, y deseo 

marquesa de San Juan de Carballo, señoras y que sea mucho despue~,-haya ~locado B'bl 

j s~ñoritas de Barbadillo, Lerdo, Zulueta, Retor- plantas so~r~ el altísimo pedestal de la fama, 

1 
tillo, Lora, Oeballos, Younger, BaBeras, Beig- 1 al que si d111ge con el vuelo del aguiJa, y toca· 

heder y otras que no recordamos. 1 do con sus m!lnosla resplandeciente cima de laa 
' glorias inmortales. 



Cárlos Fernandez es para Cá.diz, su patria, ,-- ---
un preciado g~l~on, un rico timbre de honra. VARIEDADES 
Por su ptecoc¡dad, por su talento, por lt~- fuerza ~ 
de su genio. la a bu • ma'dora de 
u númen le corresponde tomar puesto en la 'El jóveri é inspirado v . Cárlos Fernan . 
egion de 'vates ilustres que forman el Par~~so dez .Shaw, n?s honra rem' donos par!\ su in J 

español. Cárlos es hoy M orgullo de su famllta, sermon la adJunta poesía, la que se despid 
prenda de amor tusiasta para ~Ús:a!ll!goa, _y de la ciud~d de Cádiz, d? e ha r~cib~do tantas 
objeto de afecto, cuando no de admiracton, P.a- demostractones de entusuata adnl!ractol), y pro 
ra todos los que vivimos en .est!l nacarada crts-- fundo afect~. Mucho nos complace .publlcar tan 
talizacion de las espumas marwas, qJle se lla· bella y senttda p~esía, !}Ue ha.ce vtslumbrar en 

1 

ma C6.diz. . claros destellos elmgemo del tierno p.oet¡, nues-
Partió de aquí con los sayos, cuando su tro querido amigo y paisano. 

nombre solo se orlaba con los atributos de la , 

l
. honrade'r. y déla simpatía, que todos recono· \ 1 óDIOS A. OADI · 

cenen sus padres. V delto al cabo de algunos 1 
años, se nos presenta con el cuerpo áe un ado
lescente., el alma de un ser súperior, vertien
do por sus labios y por su pluma, torrentes de l 
· iel y ambrosía, y halagando nuestros ojos y 

u estros oídos, con las producciones de su inge· 
io, cuya fragancia e3 esquisita y cuyo sabor 

'a dulcísimo. 
Cl.l Desde el prim6r momento se atrae toda la 

tenoion, engendra el cariño y escita el entu-
• iasmo. 
:9 U nos le abrazan, otros le aclaman y otros le 

plGuden; todos le quieren, y con demostraciones 
• locuentes le hacen gozar el premio que puede 

;:¡halagar mas su juvenil corazon: el de las ala
¡z.banzas merecidas y el de los plácemes desinte-

. esados y sinceros. 
-E Yo que soy uno de tantos como le conocen y 
~aprecian su mérito 'escepcional, como amigo 
t::mio, le quiero; como precoz y ya experta inte
tiigencia, lo admiro; co!Xlo exclare~uo hijo de 
~Cá.diz, con él me honro y .de él me enorgullezco, 
rllY como poeta, grande á inspirado que eR, con 

.§f1·anqueza lo oonfieso .... leenvidio.-F. J. y D. e-: __ '!"!'!!~ _ _ _______ _...;,_ 

u 
Solemnidad literarij' -La apertura del cur· 

so académico de la de Ciencias y ArteR, celebra
da ayer en el Instituto, fué un acto lucidísimo, 1 

del que coneer-rarán memoria cuantos en él se 
hallaron presentes. 

Un selecto público, compuesto en grao parte 
ñortlR :; señorita", llenaba tll gran salon de 

dicho establecimiento. 
Presidió la sesion el catedrático Sr. D. Ro

mualdo Alvarez Espino, teniendo 6 su derecha 
é izquierda, respectivamente, á loa Sres. D. Jo
sé del Toro y Cuartiellers, pre idente de la 
Academia de Ciencias y Artes, y D. Vicente Ru-
bio y Diez, director del instituto. Se hallabari 
además en el estrado los Sres. D. Alfonso More-

1 
no y Espinosa, D. José del •roro y Castro, D. 
Cárlos Fernandez Sbaw, y otros; comisiones de 

1 
varios oentros, Institutos y Academias, indivi
duos de la prensa, y eócios de la Corporacion 

1 
que actuaba. 

El Sr. D. Ramcn llentin, secretario de la Aca-
demia, inauguró una série de lecturas á cual 

1 

mas.brillantes, con la de una bien escrita Me
moria, que varias vecea fué interrumpida en su 
curso por los aplausos. 

El académico Sr. Rioseco leyó una poesía del 
Sr. GroBSo,que entre palmadas fué reptJtida por 
su autor. Tambien fueron recibidos con demos
traciones de agrado un soneto del Sr. Sadulé y 
otra poesía, original del Sr. Clavero. 

Despues de esto llegó el momento culminante 
~e la sesion con la preeentaoion al público del 
tlerno y esclarecido poeta gaditano D. Cárlos 

¡ Fernandez Shaw, que dió á. conocer una admí-
rabl~ oda por él dedicada al Sr. Castelar, con 

1 
mottvo de la recepcion del gran tribuno en la 
A<'ademia E~pañola. 

Llegó la hora tan fatal y horrible; 
voy á. dejarte ya, Cádiz del alma, 
y ya perdido el bienestar, la calma, 
arrojado en los brazos dt31 dolor 
lloro las dichas que volaron leves, 
cual vuela triste y soñolienta el ave 
que el aire cruza con murmullo suave 
dando al viento su cauto seductor. 

.) 

Allá en las noches en que ronco el viento 
ayeslanzaba de feroz tormenta, 
y estall11.ba la voz dura y violenta 
de la horrible espantosa tempestad, 
y en que la nieve en copos blanquecinos 
de la córte las calles alfombraba, 
en tí Cádiz divina, en tí cifraba. 
el corazon ardiente su ansiedad. 

¡Ay! Cuántos gritos de entusia~mo ardiente 
im6.gen fiel de mi ventura loca, 
veloces so escaparon de mi boca, 
simbo\ o fiel d11 férvida ilusionl 
¡Era la voz gigante con que al viento 
daba sus quejus el volean hirvientE', 
que ardia en el espacio de mi frente 
y abrasaba mi triste corazon. 

Y volando en las alas presurosas 
de mi loca y ardiente fantasía, 
soñando dichas ¡ay! la mento mía 
e11. Cádiz hClrroo9ísimo so vif>. 
y al despertar el ucmo venturoso 
maldijo su ilusion y su ventura ' 
en los brazos se halló de la ama;guro 
y de Cádiz muy lGjos se encontró... ' 

Más he vuelto, los suPño~ de mi mente 
para mi bien al fin se realizaron, 
y mis ojos absortos contemplaron 
tu sol, tu cielo, tu sereno mar ..... 
llevo en el alma tu memoria impresa 
conlt signos indelebles é infinitos, 
volverán otra -rez lo~ roncos gritos 
de mi ilusion y volveré ... á soñar. 

A dios Cádiz querida! tu recuerdo 
no irá nunca, jamás hácia el olvido 
desde mi corazon agradecido, 
¡muoha la llena de mi dicha en po1! 

¡Sonriente ilusion de mi esperanza! 
¡Dichas! ¡placeres!... ¡ilusion!. .. ¡encanto! 
¡Siento rodaren mi mejilla el llanto!. .. 
¡Adios Cádiz del alma ... ¡AdioR! ... ¡Adios!! 

Cárloa Femandez Sltaw. 

Cá.diz: 8 de setiembre de 1880. 

GACETILLAS. 

Regreso á la c6rte.--Nuestro querido amigo 
el jóven é inspiradísimo poeta D. Cárlos Fer
nandez Shaw, sale hoy de Cá.diz e el tren cor
reo con direccion á Madrid, en cotapañia de BU 
señora madre y hermano. 

Al regresar el tierno vate al lado de las de· 
m~s personas ~e su familia! con objeto de prose
guu snB estudtos, lleva, stn dudo, inextingui
bles recuerdos de Batisfaccion y dicha que s 
duda le harán tener siempre presente ~l hom 
naj.e de cariño y a~miraoion tributado P.or B~ • . 

patsanos, á su gémo ton precoz como vir1l y po
tente. 

Al dar al Sr. Fernandez nuestro cordial 
abrazo de despedida, deseamos que la gloria 
para él tan merecida, le abrace con sus e:xplén: 
didas alas, y que todas las bienandanzas del 
porvenir mas risueño, se levanten á l'U paso en 
la ~a!rera brillante que ahora inaugura con' tan 
leg¡ttmoss y honrosos triunfos. 

. T?nemos gran. s~ttsfaceion en insertar la 
etgutt:n~e com¡.osiOton poética, que nuestr<> jó
ven amtgo el iuepirado poetü J). Cárloe Ftlr
nandez :::lhflW, improvisó pOCüB horas untes d 
marchar de Cádiz para Madrid. e 

A RAMON SOLIS, 

d~spues il~ ltaberle oitlo tocar e1~ la flauta unos 
motwoa de "~o11á11•bula." 

La Sonámbula ol; nota' brotaron 
Y abso1to Le escuchubu embt'becido: 
Envutlltos en el mágico sonido 
::M.i11 párpados rendidos se cerraron. 

Soiié qut~ ul cielo, á la region hermosa 
Por sendero magnífiO!l murchuba ' 
Y ya eu el horizonte, divisaba 
1'u grandeza sublime, esplendorosa. 

¡Ay! á través de lüs fugaces nubes 
Mu paremo e,¡cuohar, ¡sot.erbio encanto' 
El dulce, all'gre y arguntino c11nto · 
JJe mtl coiOB de ungólícos quurub~s. 

La mú.ica seguía embriagüdora 
De plüctlr inundando el coruzon. 
¡Dtlsperté! ... mi ilusion fuscinadora 
La produjo la msgi11 seductora 
De tu sublime é inm~:nsa inspiracion. 

Oát loH :li'e-mcmdez SltaúJ. 
Setiembre: 1880. 
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Ht. vuelto á ver tu pláciJa hermosura; 
He visto el mar que tus murallas besa, 
Y vá en el alma para siempre impresa 
La memoria feliz de mi ventura. 

¡Cuán veloz corre el tiempo! La amargura 
Cual losa horrible sobre el alma pesa 
Y cor·riendo fe1•oz tras de su presa 
Mata el placer. tLa dicha cuanto dura? 

Attllf[Ue en humiltle acento pobre Y i•mlo 
jÜH, CÁDIZ IN~IORTAL, YO TF. S.\J,UDO! 

¡Ah, felices recuerdos de mi vida! 
¡Late mi corazon! ... ¡Piertlo la calma! 

¡Cu into te adur·o ¡ay! C:idiz querida! 
¡Y te al•arulono ya, Cádiz del alma! 

c,\diz: :-.etiomhrc 8. lSW. CJ.rlos Fen~.n:dt1 S,':avv. 

UN GÉNIO QUE NACE. 

1 
Frenéticos aplausos, bravos y vítores, deli

rantes manifestaciones de entusiasmo, estalla-

! 
ron al terminar su lectura el inspiraciísimo ado
l~~cent,e, que parn complacer al auditorio repi-

Amena reunion.-El Sr. D. Rtmon ¡todri-
guez, notable artista gaditano, invitó en la pn- . 
sada noche á varias distinguidas familias á una Aun me parece escuchar aqucll~ dulce Y melodiO-

tto la ultima estrofa de en poesía. 
Despues de esto, corrtlspondió leer al señor 

~or~uo Espinosa, y antes de hacerlo suplicó al 
pubhco le permitiese abrazat' al "génio de la 
poesía gaditana", como as{ lo efectu6 grande-

ll mente conmovido. La emocion más delicada in· 
vadió á los princi¡mlAs autores de esta escena y 
tambien á la mByoda de los asistentes. ' 

Le)·ó acto seguitlo el Sr. Moreno Espinosa 
una hf•llo 1'0• s{tt r~stiva, tituladu Quer6lla y 
6:&hortacion, qne h•lho de repetirse entrn ap tt · 
11011 muy nttm• ro~o8. 

~· " -

amena reunion que preparó en la sala-estudio sa \OZ que salia del cuerpo de un Oli'lo. 
de su casa. A un recuerdo las cariflosas y halagadoras frases 

El jóy~n poeta gadi~ano selior Ferna~~ez que le dirigian y mas de un pecho admirado de aque
Shaw,_ dto lectura á :vart~s de sus comp_ostclo- lla prt>tocidall e. clamaba: 
nes, s1!1ndo extraorchnanamente aplaudtdas su . D · (S ll' b , di 0 a 1 

fecundidad y BUS envidiables disposiciones, lla- -, 
11 

· l!tt e .. · 
' mando muy ju~tnmPnta la ntencion el primer. ____________________ _ 

canto de su poema El avo vuel118 á 8tt t¡ido. 
Las Srtas. de U.odriguez y Peredo, y los es· lle vislo verter mas de una lágrima al poderoso 

posos Bettinclli, ejecutaron varias piezas de inOujO de las brillanles itleas que se agolpaban en su 
canto y pia_no, mereciendo los plnccmeB de 1t menle, y que sus bal!Judenlrs Iúbios no bastaban á 
concurrencia: , , . . pronuncia•·· 

El concert1sta Sr. Sohs, toco unas vanbclo· 
nes sobre El Carnaval de Vmccia quo lo valie
ron muy justas palmadas. 


